
En lo referente a la candidatura presidencial de Plutarm Elias Calles, se incluye una carta de Luis L. León al general 
Calles y aigunos telegramas que muestran los dificiles momentos de la carididatura después de la rebrlión delahilrrtista. 
La clasificación de los documentos es la siguiente: 

l .  Gaveta 19, e~prdiente 121 
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Q'a DE LUIS L. LEÓN, SUBSECRETARIO DE HACIENDA, AL 

b:G GENERAL PLUTARCO ELÍAS CALLES (MÉXICO, D.F., 
MAYO 25 DE 1923) 

Señor general Plutarco Uías Calles 
St. Frnncis Hotel 
San Francisco, Califoinia. 

Muy estimado general: 

Aprovechando el viaje de mi buen amigo y compañero, 
el señor diputado licenciado Salvador Franco Urías, 
quiero enviarle estos renglones sobre asuntos de actua- - 
fidad política. 

Tengo para mí que es obligación .mía por el cariño 
que le tengo Y por mi adhesión riolitica a su nersona. - v .  

hablarle con la sinceridad con que. se le debe hablar oí 
amigo, y con la lealtad con que se le debe hablar al jefe, 
y por eso voy a manifestarle claramente lo que pienso 
sobre algunos hechos ocurridos hasta ahora, y que son 
muy comentados en los centros políticos de esta capital. 

Primero. Algunos elementos de la administración ac- 
tual, y no precisamente aquellos que se han distinguido 
por su actuación política pasada y que por eso mismo 
tratan ahora de aprovechar la campaña presidencial para 
formarse una personalidad que no tienen, con precipi- 
tación y falta de tacto absoluto, andan propagando su 
candidaturn, permitiendo con eso que los enemigos le 
den un cariz oficial que mucho nos puede perjudicar. 
Segundo. Algunos de los amigos personales del seiior p r e  
sidente, y que precisamente porque en política no tienen 

otra significación que la que les da diclia ainistod, y que 
por tanto el público toina sus opiniones como provenien- 
tes del general Obregóii, en todos los tonos, y con una 
indiscreción y una falta de tino sin líiiiites, andan pro. 
pagando su candidatura, pcrinitieiido con csto que se vea 
en esto la voluntad del presidente de la República. Me 
refiero a Saraclio, los Vega, etc. Tercero. En los centros 
políticos de esta capital 110 sido coiiieiitndn desfovorable- 
mente, la noticia de que el general Serrano renunciaba 
[a] la Secretaría de Guerra paro encargarse dr la jcfa. 
turo de la  campaña presidencial. Y esto es niuy expli. 
cable, pues le da mayor cariz oficial a su candidatura, 
tratándose del actual ministro de la Guerra, es decir, del 
jefe del ejército. Todos conocemos todo lo que vale el 
general Serrano, por su gran talento y por su prestigio 
revolucionario, pero a más del iiicoiivenieiite anterior, 
tiene el de que precismiientc por Iinber cumplido como 
soldado, desligando su actuacióii de la político, se ha des- 
conectado de los lideres y de las orgniiizaciones políticas. 
A mi me parece que no debemos olvidar el ejrniplo que 
nos dio el g e n e d  Ohregóii en su caiiipaiia, y que por 
lo tanto lioy que procurar que iiiiciitrtm la canipaña no 
se "caliente", no llegue al público noticia nlguiia sobre 
que en dicha campaña tendrá preemiiiriicia deterniiiiado 
partido, grupo o personalidad, pues esto forzosaniente 
despierta emulaciones, celos e intrigas y Iiay que recor. 
dar cómo el general Obregóii, con inuclio talento, supo 
i r  dejándose querer, coiiseivoiido rl equilibrio riitrc los 

B los fuertes persoiiolidades de sil partido, sin 
que des e un principio SB diera prwmiiiriicia a nadie. A 
este respecto quiero recordar cómo ya en rl moineiito 
&Igido de la cniiipañn, nombró a usted jefe del Centro 
Director Obregonisto, jefatura que ya no le fue discutida 
y si respetada por todos; si csto lo Iiubiera heclio desde 



el principio de la campaña el general Obregón, probable- 
mente hubiera acarreado dificiiltades, y celos y despecho 
en muchos líderes, pues indudablemente se hubieran sen- 
tido el general Hill y muchos otros líderes políticos. 
No ocurrió así, tanto por la fuerza de la personalidad de 
usted cuanto porque usted ocupó la jefatura en los mo- 
mentos álgidos de la lucha. Así ocurrirá en su campaña 
si vamos equilibrándonos entre grupos y personalidades 
hasta que llegue el momento álgido, en que la pasión en 
contra del enemigo común une todos los grupos, y así 
nace la solidaridad, permitiendo entonces que se designe 
de jefe a la persona que el candidato desee, sin mayores 
obstáculos ni celos, ni envidias, pues una pasión mayor, 
la del odio al enemigo común subordina y enfrena estas 
pasioncillas menores. 

Cuarto. Algunos de los imprudentes propagandistas de 
la candidatura de usted, a que me he referido en párra- 
fos anteriores, están cometiendo el error, para ser más 
papistas que el Papa, de pretender que es necesario para 
ensalzar la personalidad de usted, atacar y denigrar a de 
la Huerta. El error es grave y puede traer serias eonse- 
cuencias, pues los enemigos lo explotan, diciendo que 
esto es una prueba de que en el fondo existe la división 
tan anhelada por ellos, entre de la Huerta y Calles, y que 
las declaraciones de uno y otro, sólo son palabras vanas, 
comedia de falsedad de parte de uno de los dos, o un 
esfuerzo desesperado que hacen por detener una situa- 
ción de hecho, que tendrá forzosamente que arrastrarlos 
en corrientes distintas por el peso de la realidad. Además, 
esto mismo permite que individuos que aisladamente son 
más adictos en lo personal, ai señor de la Huerta que a 
usted, y que por conducto de Adolfo son ya o quieren 
ser ya partidarios de usted, desconfíen y pretendan nue- 
vamente, o iniciar trabajos a favor del señor de la 
Huerta en contra de sus declaraciones y contraviniendo 
su misma manifiesta voluntad, o cuando menos no lleven 
a la preparación de la lucha presidencial el entusiasmo 
y la voluntad que tendrían, indudablemente, si diéramos 
todos con nuestras palabras y con nuestros hechos la sen- 
sación de una unión perfecta. 

Yo le expongo estas observaciones con la franqueza 
que me impone el cariño que le tengo, y la confianza con 
que siempre me ha honrado. Indudablemente que su 
talento y su habilidad sabrán salvar estos escollos, pero 
me creo obligado a darle estas observaciones mías, pues 
honradamente no podría considerarme, ni digno de su 
amistad ni leal partidario de usted, si no le hablara con 
la ruda y sincera franqueza con que usted siempre ha 
procedido en política, y que, en último análisis, ha ser- 
vido para labrarle la personalidad que usted legítima- 
mente se ha creado y de la que nos enorgullecemos todos 
los revolucionarios. 

Con saludos cariñosos para todos, y con mi deseo de su 
pronto y completo restablecimiento, quedo como siempre 
su amigo y correligionario que lo saluda cariñosamente. 

Luis L. LEÓN [Rúbrica] 

pta TELEGRAMAS ENTRE EL GENERAL PLUTARCO EL~AS 
b:a CALLES Y LUIS L. LEÓN (SEPTIEMBRE DE 1923) 

Septiembre 13 de 1923 

General Plutarco Elías Calles 
Hacienda Soledad de la Mota. 

Conferencia cifrada. Lo saludo con todo cariño. Creo 
conveniente hoy más que nunca, celebre usted entrevista 
proyectada con señor de la Huerta, pues encuéntrase 
intranquilo por definir su situación y acabar de una vez 
por todo, con movimiento delahuertista que organizan 
enemigos, buscando dividirlos. Como a pesar reiteradas 
declaraciones insisten los políticos en dicho movimiento, 
cree nuestro amigo ha llegado momento de poner fin 
esta situación con hechos y ya no con palabras; por esto 
desea entrevista con nsted, para estudiar conveniencia 
una de estas dos cosas que cree única solución posible, 
separarse del gobierno y dedicarse a la propaganda de 
la candidatura de usted, o caso esto no convenga, irse a 
los Estados Unidos para perder vecindad, e imposibili- 
tarse como candidato. Me permito expresarle mi creen. 
oia de que sería muy conveniente se celebrara entrevista 
propuesta. Quedo en espera do su opinión sobre parti- 
cular. 

Luis L. LEÓN [Rúbrica] 

Septiembre 13 de 1923 

Anoche celebróse con mucho entusiasmo y serenidad jun- 
ta de diputados callistas del bloque cooperatista, acor- 
dándose enviar con usted y enviando carta sesuda y me. 
surada a bloque delahuertista, reprochándose su con- 
ducta. En esta reunión, y por la  decisión que se puso en 
ella de manifiesto, Prieto Laurens se declaró callista. 
Señor de la Hureta encuéntrase intranquilo por esta si- 
tuación, yo creo que temiendo haya entre nosotros quien 
pueda dudar de nuestra sinceridad y como yo veo que 
desea cuanto antes definir su situación. 

Luis L. León 
Secretaría de Hacienda 
México, D.F. 

CONTESTACI~N CONFERENCIA ANTERIOR sin cifrar 

Correspondo su saludo. Ei Chato llegó hasta hoy, por 
falta comunicación y se regresa hoy mismo con instruc- 
ciones. Estoy enteramente de acuerdo con ligera modi- 
ficación en ruta. Todo bien y no debe temerse nada. 
Nuestro hombre debe estar firme en lugar que está, y 
de allí no puede moverse porque sería desastroso, ni de 
allí podrá salir después, que se aguante. Hoy recibí men- 
saje del grupo pro de la Huerta, del Partido Coopera. 
tista. Mi contestación que estoy formulando los dejará 
satisfechos. Esperen al Chato, que llegará pronto. La 
contestación a que me refiero la recibirán hoy mismo. 

PLUTARCO EL& CALLES 



Septiembre 14 de 1923 

General Plutarco Elias Calles 
Hacienda Soledad de lo Mota. 

Descijrado: Su mensaje cifrado dio 12. En junta cele- 
brarán diputados callistas hoy en la tarde decidiráse ae- 
titud con respecto Partido Cooperatista que podemos 
encontrar pretexto división en proposición hace p p o  
delahuertista de que Convención se transfiera de 10 octu- 
bre a primero del año próximo; si Convención verificase 
10 octubre, conviene esperar, pues entonces será más fá- 
cil división; si Convención lanza candidatura de usted, 
habrá lucha; caso Convención lance otra candidatura, 
tenemos seguridad separarle cuando menos 50 diputados; 
como insistan hoy en transferir Convención, haremos de 
esto caso de guerra [sic] y separaremos probablemente 
30 diputados, ero creemos que a Convención enero no 
llegarán ya ni Y a mitad. Si usted o ina debemos llevar a 
cobo división inmediatamente, sup!ícole comunicármelo, 
para obrar en cumplimiento sus órdenes, pero temo mucho 
que por lo pronto sólo logremos separar un pequeño nú- 
mero de diputados, pues mayoría encuéntrase desorien- 
tada y vacilante. Suplicole no tomar esto como vacilación 
mía, pues estoy dispuesto a la lucha en cualquier forma, 
únicamente le doy esta explicación para que usted conoz- 
ca la situación y pueda así girarme instmcciones defini- 
tivas. Snlúdolo afectuosamente. 

Lms L. LEÓN 
Septiembre 14 de 1923 

Luis L. León 
México, D.F. 

Su mensaje cifrado. 

Conviene división inmediata, no importa cuál sea el nú- 
mero, provoque choque. Diputación Méxjco salió hoy 
para &a, con mismas instrucciones; Portes Gil estará en 
México cuatro días más; diputación Nuevo León de 
acuerdo, habrá otras diputaciones. Afectuosamente. 

General P. ELIAS CALLES 
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C)'a TELEGRAMAS ENTRE ANGEL FLORES, GOBERNADOR 

DEL ESTADO DE SINALOA, Y EL GENERAL PLUTARCO 
ELfAS CALLES (DICIENBBE DE 1923) 

Culiac<in, Sin., diciembre 11 de 1923 

Señor general Plutarco Elias Calles 
México, D.F. 

En nombre do la patria y en estos angustiosos momentos 
en que el mundo entero y el ueblo de la República en 
particular, condenan implaca 1 le y anticipadamente a 
quienes resulten responsables de los sangrientos sucesos 
que vuelven a orillar a Mkvico a una catástrofe defini- 
tiva, hago un llamamiento supremo, hago un llamamiento 
a vuestra conciencia de ciudadano y patriota para que 
u&is de vumtra influencia de candidato político y jefe 
de partido para ue desde luego cesen los hostilidades 
que se están mani 9 estando como preliminares trágicos de 

una nueva revolución que ncabarin con el prestigio y la 
fuerza, el respeto y lo dignidad de la noción mexicana. 
Os pido al efecto que no omitáis esfuerzo ni sacrificio 
alguno para corregir vuestro yerro en caso de que éste 
pese sohm vuestra coiiciencia y rectifiquéis viirstra ac- 
tuacióii si ésto Iia sido iiispiradn por la pasióii política 
que suele cegar o los liombres y dando un bellísimo y 
generoso ejemplo de serenidad y de patriotismo, olvidan. 
do los personales rencores y desenteiididos los particiila- 
res intereses, busquéis uiia manera de snlvar al país y 
sus democráticas institiiciones lo que puede coiiseguirse 
si los presidenciables que jefaturan las tropas del gobier- 
no y las iiisurrectas respectivamente, ordenan 3 SUS w -  
rrespondientes partidarios políticos y fuerzas inilitaiites 
que cese toda violencia recíproca, esforzándose rl pri. 
mero por disipar los terribles dudas a que sobre la indr- 
pendencia electoral abriga el pueblo mexicaiio, y orde- 
nando el otro la deposición de las nriiins rrbcldes que la 
duda anteriormeiite meiicionada lian Iieclio su bandern 
de guerra; estoy seguro de que por su porte el digno 
ciudadano que ocupa la presidencia del país, mutilado en 
los campos de batalla por defender el sufragio efrctivo 
y los ideales democráticos del pueblo iiiesicniio, iio onii- 
tirá sacrificio alguno para cooperar en su alta esfera de 
acción a fin de que se alcance estos nobilísimos propósi- 
tos estando yo, y conmigo el estado de Sinaloa, dispuesto 
a eoloborar sin vacilación alguna, hasta agotar mis fuer. 
zas politicas y morales en la realización dc este acto que 
hará grandes ante lo historia de la democracia mexicana 
a quienes la lleven a cabo. Procuraré que niis palabras 
sean conocidas por todo la República, la que juzgari dc 
vuestra actitud. En caso de que este mensaje de concor- 
dia merezca vuestra aprobación, os suplico que me lo 
digáis enseguida, nombrando un representaiite para bus- 
car la solución de este wnflicto y a fin de que la lucha 
se decida con Iionrada sujeción a la ley. Salúdolo aten. 
tomente. El gobernador constitucional del estado. 



&léxico, D.F., diciembre 12 de 1923 

Generd Angel Flores 
Gobernador constitucional 
del estado de Sinaloa 
Culiacin, Sin. 

Su mensaje 11 diciembre. Perfectamente de acuerdo con 
su deseo de que la lucha electoral se decida con honrada 
sujeción a la ley. Entiendo que mi deber en estos momen- 
tos en que, como lo he indicado en un manifiesto a la  
nación, he abierto un paréntesis en mis acfividades elec. 
tordes políticas, es oner al servicio de las instituciones f y de la cansa revo ncionaria, la influencia que puedo 
tener como candidato y jefe de partido. Por lo que toca 
al medio que usted propone para resolver el conflicto 
provocado por quienes, abandonando el campo democrá. 
tico, han preferido el terreno de la rebeldía, me permito 
manifestarle que no puedo contarme entre los presiden- 
ciables que jefaturan tropas del gobierno, pues no tengo 
a mis órdenes un solo soldado, por lo que, ni consejo, 
sólo podría ser seguido por los presidenciabln ue baya 
en las filas insurrectas a que también se refiere.(kespecto 
a que tenga que disipar las dudas que sobre Ia indepen- 
dencia electoral abriga el pueblo mexicano, según expre. 

sióu textual de usted, no omitiré esfuerzo de ningún gé. 
nero para lograrlo si es verdad que esas dudas existen, 
y lo conseguiré seguramente ajustando todos mis actos 
a las practicas demooráticas y buscando sólo apoyo en 
el pueblo, como siempre lo he hecho y como lo haré cnan. 
do reanude mi campaña política electoral, a que, repito, 
en estos momentos sólo eumplo con mi de 'b er de revolu- 
cionario, oheciendo mi contingente y prestando el de las 
míos a la causa de la  Revolución que encarna el gobierno 
del actual presidente de la República. Por las razones ex. 
puestas, no me considero con derecho para nombrar un 
representante para buscar la solución del ~0nfLct0 arma- 
do a que se refiere usted, y comparto l a  confianza de 
usted en el general Obregón, quien, seguramente, sabrá 
dominar las infidencias y defender el sufragio efectivo, 
y no permitirá ni intentará impasiciones de ningún gé. 
nero; permitiéndome hacerle notar solamente que, si 
enemigos políticos míos han abrigado dudas, que nada 
justifican, sobre actos de supuesta imposición eIectoral, 
en cambio esos mismos enemigos han patentizado ante 
el pueblo de la Repúblioa su propósito pueril de hacer 
triunfar a sus hombres por medio de una imposición 
practicada por las hayonetas de las fuerzas infidentes. 
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